
Carlos  de  Foucauld,  profeta  de  la
fraternidad universal

Hoy  la
tumba  del  Hermano  se  encuentra  al  pie  de  la  Iglesia  de  San  José  en  el
convento de los Padre Blancos en Bel-Bechir  cerca de El Golea, al centro de
Argelia. 

El  1º  de  diciembre  se  cumplieron  cien  años  de  la  muerte  de  Charles  de
Foucauld (1858-1916), el hermano Carlos de Jesús, cuyo testimonio en tiempos
de indigencia espiritual, tanto como de intemperie en medio de la problemática
y  aún  conflictiva  relación  con  el  Islam,  adquiere  particular  relevancia  y
significación para los cristianos.

Profeta de la fraternidad universal, “Charles de Foucauld representa para la historia de la

Iglesia un punto del que no se puede volver: su profecía cayó en el desierto del Sahara como el
evangélico  grano  de  trigo,  el  1º  de  diciembre  de  1916”,  dice  el  Hno.  Michael  David
Semeraro,  monje  benedictino  y  maestro  de  espiritualidad.  Quien  también
explica que el martirio del Hno. Carlos de Jesús muestra la “disponibilidad de dar la

vida hasta el fondo”. Es un hecho que no se puede interpretar en “clave político-
cultural”,  ni  ser usado para ningún tipo de campaña. Sino que “abrió  nuevos

senderos y nuevos caminos mucho antes de que el Concilio Vaticano II cobrara conciencia” (Cfr.
Declaración conciliar “Nostra aetate”, Nº 3). El beato Charles de Foucauld vivió
la total adhesión al evangelio, porque él se expuso unilateralmente, sin esperar



gestos de reciprocidad, en su fraterna relación con los musulmanes.
Los  estudiosos  han  visto  que  se

perfilan en él referencias a Benito de Nursia, las que pudieron ser adquiridas en
el  tiempo  en  que  vivió  como  trapista.  Y  atesoró  los  valores  de  la  vida
contemplativa de atención a Dios y servicio a los hermanos. De Francisco de
Asís aprendió la constante vuelta al evangelio. Y a la vez, el aprecio por la
condición  de minoridad,  que le  permitió  salir  de sí  e  ir  hacia  el  otro como
hermano.

De familia de nobles que, a la muerte de sus padres cuando tenía seis años,
fue recogido por su abuelo materno, cuya fortuna heredó y dilapidó en la vida
mundana  y  licenciosa,  el  vizconde  Charles  de  Foucauld  descubrió,  en  su
encuentro  con  el  Islam,  el  aprecio  por  la  interioridad  y  el  llamado  a  la
trascendencia,  que  lo  ayudaron  en  su  retorno  a  su  fe  bautismal.  En  la
profundidad del desierto argelino, el hermano Carlos de Jesús leía el evangelio
y  adoraba  la  presencia  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  no  para  contraponer  su
identidad a la de su entorno; sino para cultivar una fraternidad más abierta.
Unido al pueblo tuareg, en vano esperaba la llegada de algunos discípulos. Se
veía envejecer solo, como un árbol sin frutos. No obstante, una certidumbre se
acrecentaba en su interior: “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo;

pero si muere, da mucho fruto” (Jn 12, 24). Así comprendió que para salvar con Jesús,
como Él hay que pasar por el fracaso y aún la muerte. Lo cual evidencia el error
de los  triunfalismos  de algunos  cristianos.  Y  el  sentido de  la  esperanza  de
otros, en medio de aparentes derrotas.
En Nazaret, el 6 de junio de 1897, había escrito: “Piensa que debes morir  mártir,

despojado de todo, echado por el suelo, desnudo, desfigurado, cubierto de sangre y de heridas,
violenta y dolorosamente asesinado”. Al anochecer del 1º de diciembre de 1916, un
grupo  de  tuaregs  rebeldes  llega  a  Tamanrasset.  Todo  se  desarrolla
rápidamente. La ermita es saqueada, el guardia que debe custodiarlo en un
momento  de  pánico  se  descontrola,  tira  sobre  el  rehén  y  lo  mata.  En  su
Testamento, que data de 1911, se puede leer: “Deseo ser sepultado en el mismo lugar

donde moriré. Allí descansaré hasta la resurrección”. Y hay un agregado, en 1913, que
dice: “Sin adornos, en una tumba sencilla. Sin monumentos, con una cruz de madera”.

En  1929,  el  escritor  René  Bazin
publicó  la  primera  biografía  de  Carlos  de  Foucauld,  que  lo  hizo  conocer  y
empezaron a llegar los discípulos. El hermano Carlos de Jesús murió solo. No
obstante,  inspiradas  en  él  nacieron  las  familias  de  sacerdotes,  religiosas  y
religiosos, institutos seculares y laicos, que en la actualidad suman veinte, y
tienen presencia en todo el mundo. De él, ha hecho notar el teólogo Pierangelo
Sequeri, que “fue donado y destinado anticipadamente para este tiempo de la Iglesia".
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